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HABLA CULTA
MARTHA HILDEBRANDT

-Lingüista-

Viejonazo, -a. Este peruanismo –al parecer– exclusivo es 
un obvio derivado de viejo y termina en la poco común 
secuencia de dos sufi jos de aumentativo: -on y -azo, co-
mo en encontronazo y zonzonazo o tontonazo. Viejo-
nazo, -a se aplica al niño o joven que no se comporta de 
acuerdo con su edad (y no, paradójicamente, a ancia-
nos). Aunque el tratamiento de viejonazo va general-
mente antecedido del adjetivo tremendo, no implica du-
ra reprimenda sino más bien cierta tierna reconvención.

C uando se pierde la confi anza no es fácil 
recobrarla, y el impacto que tiene siem-
pre es mayor al esperado. Este hecho lo 
debe estar descubriendo quien se le ocu-
rrió la idea de comprar La Pampilla para 

retornar los combustibles a un monopolio del Esta-
do. Porque lo único que logró esa frustrada iniciati-
va (y el temor que generó) fue consolidar la tenden-
cia a la desaceleración que se viene dando desde que 
Humala asumió el mando. 

Así tenemos que el crecimiento mensual que en 
la época electoral bordeaba el 9% se fue frenando y 
ya estaba en 6% cuando ocurrió el episodio Repsol. 
Luego de lo cual siguió bajando hasta un promedio 
de 4,5% en los últimos meses. Si bien confi amos en 
haber tocado fondo, la verdad es que no está garan-
tizado ni eso ni, por ende, el rebote que estarían es-
perando.

Por lo que el gobierno, además de no volver a me-
ter la pata, tiene también que actuar rápido para re-
cobrar el entusiasmo. Esto último es vital porque en 
el horizonte tenemos las elecciones regionales exac-
tamente dentro de 12 meses. Elecciones de las cua-
les ahora nadie parece estar preocupado, pero que 
fácilmente pueden llevar a un par de agitadores a lo 
Santos a ser elegidos. Más aun, de ser ese el caso ha-
bría un susto generalizado, lo que podría llevar a la 
postergación de proyectos de inversión otro año más 
hasta que se elija al próximo mandatario.

Por ello es tan importante que, antes de las elec-
ciones regionales, hayamos recuperado nuestro cre-
cimiento potencial (que es una velocidad crucero de 
6,4% anual). De esa manera, si se desata nuevamen-
te el temor, al menos contaremos con un colchón de 
inercia hasta que el período electoral haya termina-
do. Caso contrario, si llegamos a ese escenario de 
pánico con un crecimiento bajo, corremos el riesgo 
de terminar con un nivel no muy lejano a cero para 
cuando Humala concluya su mandato.

Entonces, la pregunta es: ¿Qué podría hacer el 
gobierno para impulsarlo?

Para empezar sería fundamental resucitar el 
‘boom’ inmobiliario que se está agotando y que fue 
la base del crecimiento de los últimos años. Para lo 
cual se debería eliminar obstáculos burocráticos y 
liberar terrenos eriazos para poder desarrollarlos. 
Pero principalmente se debe reducir las excesivas 
restricciones regulatorias que han impuesto al otor-
gamiento de créditos hipotecarios.

Asimismo, se tiene que acelerar con convicción la 
entrega de la cartera de Pro Postergación; perdón, 
quise decir Pro Inversión. Si logran concretar siquie-
ra la mitad de los US$15 mil millones en concesiones 
que hace bastante tiempo vienen anunciando, en-
tonces habrían asegurado impulso para varios años.

Finalmente, está el tema minero. El proyecto 
Quellaveco, que cuenta con todas las licencias so-
ciales, está esperando frente al arco listo para que el 
gobierno meta el gol con solo empujarlo. Conside-
rando el tremendo shock de confi anza que repre-
sentaría el que este gobierno concrete su primera 
gran inversión, Humala debería mandar a medio 
Gabinete al directorio en Sudáfrica para asegurar 
que sea aprobado.

Al fi nal ha sido el crecimiento y no los programas 
sociales –que tienen muy poco impacto– lo que ha 
sacado de la pobreza a más de 7 millones de perso-
nas en los últimos 7 años. Sería paradójico que el go-
bierno autodenominado de la inclusión sea el que 
frene esa reducción y mantenga en la pobreza a la 
cuarta parte de los peruanos.

Encubridores y limpiadores

Y crecer... 
¡crecer!... 

¡¡¡CRECER!!!... 
otra vez

CARAS Y GESTOS
ALONSO NÚÑEZ

-Artista-

A pesar del costo políti-
co, el gobierno sigue 
haciendo desespe-
rados esfuerzos para 
encubrir el caso del 

desmesurado resguardo policial 
en la casa de Óscar López Mene-
ses y evitar que se sepa la verdad. 
Parecían haber retrocedido un 
paso cuando aparentaron re-
cular de su absurdo intento de 
retrotraer la investigación con-
gresal a 1990, con el descarado 
propósito de diluir la pesquisa en 
un lapso tan amplio que al fi nal 
no se pudiera llegar a ninguna 
conclusión.

Pero cuando el viernes pasa-
do se acercaba el momento de 
conformar la comisión inves-
tigadora en el Congreso y todo 
indicaba que se iba a constituir 
un organismo que pudiera es-
cudriñar realmente lo ocurrido, 
entraron otra vez en pánico y el 
humalista Fredy Otárola sus-
pendió abruptamente la sesión.

Están ganando tiempo para 
persuadir, negociar, extorsio-
nar o comprar congresistas y 
lograr una comisión a su medi-
da, castrada, que sea incapaz de 
investigar lo que se ocultaba en 
esa residencia. Ellos suponen 
también que la demora ayuda a 
que la gente se vaya olvidando 
del asunto.

Esto naturalmente com-
prueba fehacientemente que 
en este escabroso caso están 

comprometidas las más altas 
autoridades del gobierno. Si se 
tratara de unos cuantos policías 
corruptos, como quiso hacer 
creer el presidente Ollanta Hu-
mala, hace rato que los habrían 
expuesto públicamente y no es-
tarían tratando de entorpecer 
las investigaciones sino, al con-
trario, de acelerarlas para supe-
rar la crisis. 

Un hecho muy signifi cati-
vo ha sido la participación de la 
primera dama en el debate polí-
tico suscitado por el Caso López 
Meneses. Ella apareció nueva-
mente en un estrado, rodeada 
de una comparsa de funciona-
rios que le sirven de pretexto pa-
ra hacer campaña, y se pronun-
ció tajantemente a favor de la 
investigación de un lapso de 23 
años, a partir de 1990.

¿Cómo entender este nue-
vo exabrupto? El persistente 
descenso en las encuestas de 
Nadine Heredia en los últimos 
tiempos le mostró a la pareja 
presidencial que ella estaba ca-
yendo pesada a la opinión pú-
blica, asumiendo un papel que 
no le corresponde y relegando 
al presidente a un indecoro-
so segundo plano. Entonces se 
retrajo y guardó prudente si-
lencio. Pero ahora vuelve a las 
andadas, a pesar de que la expe-
riencia le enseña que eso le pue-
de costar un bien que ella apre-
cia mucho, la popularidad.

Todavía falta mucho para 

poder llegar a conclusiones 

ciertas, que quizás solo 

puedan alcanzarse cuando 

termine este gobierno.

FERNANDO ROSPIGLIOSI
-Analista político-

Todo indica que ella es cons-
ciente de que hay mucho en jue-
go y de que de ninguna manera 
pueden permitir que se descu-
bra la verdad. Su aparición pú-
blica les ha dado un mensaje 
claro y directo a sus borreguiles 
congresistas, ahora –signos de 
los tiempos- manejados desde 
palacio por WhatsApp, dejando 
atrás el anticuado beeper que 
usaba Vladimiro Montesinos.

Es decir, Nadine Heredia se ha 
jugado entera para encubrir lo 
que se ocultaba tras las paredes 
de la casa de López Meneses.

Poniendo en evidencia quién 
manda aquí, los dóciles huma-
listas del Congreso repitieron el 
argumento de la primera dama 
e insistieron que debe empe-
zarse por la década de 1990, 
período investigado minuciosa-
mente por varias comisiones del 
Congreso a partir del año 2000 
y por el sistema anticorrupción 
de aquella época, que funcionó 
admirablemente bien para los 
estándares judiciales peruanos. 
Allí se entrampó el debate en el 
Congreso y el humalismo lo usó 
de pretexto para evitar la forma-
ción de la comisión.

Otra vertiente de la campa-
ña de enmascaramiento en la 
que no están teniendo éxito, 
hasta ahora, es la que pretende 
desviar la discusión a un docu-
mento policial presuntamente 
alterado, como si eso cambiara 
el hecho de que la casa de López 
Meneses fue resguardada du-
rante 18 meses por un desco-
munal despliegue policial.

Tampoco avanzan en su in-
tención de tratar de convertir 
a algunos de los operadores de 
Palacio defenestrados por el 
escándalo en supuestos héroes 
de la lucha antiterrorista, atri-
buyéndoles falsamente la la-
bor realizada efi cazmente, con 
enormes sacrifi cios, por unida-
des policiales.

Hasta el momento, no obs-
tante, no se sabe a ciencia cierta 
lo que ocurría tras los muros del 
domicilio de López Meneses. 
Las versiones que advierten so-
bre reuniones en las que partici-
paban encumbrados personajes 
del gobierno, del más alto nivel, 
junto con operadores y asesores 
de dudosa reputación –algunos 
de los cuales siguen en sus pues-
tos–, van ganando fuerza.

Pero todavía falta mucho pa-
ra poder llegar a conclusiones 
ciertas, que quizás solo puedan 
alcanzarse cuando termine este 
gobierno, como sucedió con el 
de Alberto Fujimori y Vladimiro 
Montesinos.
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